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ta de la espada americana, ántes que suscribir su ignominia y 
su infamia en un tratado vergonzoso. 

"Tales son los sentimientos del gobierno; y al manifestarlos 
á V. E. con la seguridad de que iguales serán los del Estado de 
su digno mando, le reitero mi justo aprecio y debida conside-
racion. 

"Dios y libertad. 
do.)-Lafragua." 

México, Noviembre 27 de 1846.-(Firmaio 
(Diario del gobierno.) . 

Ministerio de relaciones interiores y esteriores.-Ejército Ji. 
bertador republicano.- General en gefe.-~ecretaría de campa, 
ña.-Escmo. Sr.-En el Diario del gobierno del dia 27 del próc­
simo pasado,·he leido la circular que V. E. dirige á los Escmos. 
Sres. gobernadores de los Éstados, en que da una idea de la 
actual situacion de la República y de los grandes riesgos que la 
cercan, desmintiendo á la vez las calumniosas especies que con 
ofensa de mi buen nombre, han esparcido algunos periodistas 
de los Estados-Unidos. V. E. con toda la elocuencia que es, 

cita un sentimiento profundo, ha espresado en ese doct.mento 
la indignacion que causa la conducta que contra la República 
observa el gobierr!o de aquella injus(a nacion, y en esta vez na• 
die pondrá en duda que ha sido fiel intérprete de lo~ deseos y 
sentimiento; del pueblo mexicano.-Agrndczco sinceramente 6 
V, E. y á los demas señores qne componen la administracion 
de la República, la opinion que tienen formada de mi patrio­
tismo, nunca desmentido; ni podia ser ménos, cuando el distin­
guido ciudadano qiie la preside y el actual ministro de la guer• 
ra fueron conducidos por mí, entre otros muchos veteranos, á IOI 
desiertos de 'l'ejas á fines del año de 1835 con el noble fin de 
evitar la desmembracion del territorio nacional, peleando ámbol 
á mi vista con valentía, hasta que un suceso· adverso paraliz6 
nuestros triunfos; tocándole al segundo partir conmigo las pe­
nas del martirio á que nos condenó nuestro destino en el ma­
morable lugar de Orazimba; Consiguiente era, pues, que• 
indignasen al ver estampados en los periódicos del Norte ca­
lumnias tan groseras, qne V. E. rechaza de la manera mas 'vic­
toriosa, haciendo notar igualmente la siniestra idea con que fue, 
ron vertidas. - Y o no ha bia querido ocuparme de semejante mal-
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dad, por -resistirlo tni propia delicadeza, y por no ofender al bue11 
juicio de mis compatriotas que Lienen á la vista mis anteceden­
tes y mis heridas; pero me reservé contestar á tamaño ultraje 
con cañonazos y descargas de fusil sobre las huestes invasoras 
el día de la venganza nacional. Sfrvase V. E. aceptar las pro­
testas de mi consideri¡.cion y distinguido aprecio.-Dios y liber­
tad. Cuartel general en San Luis Potqsí, Diciembre 4 de 1846. 
-Antonio Lopez de Santa-Anna.-Escmo. Sr. ministro de re­
laciones interiores y estetiores, D. José María Lafra,gua. 

NUMERO 5. 
(PÁGINA 26,) 

"'Contra Jo qne el. Sr. Gamboa dice respecto de la eosistenoi11 de recursos, refi-. 

"riéndose á lo• que otros h11n asegurado, puedo presentar el dicho del ejército, que 
"aufrió las neoesidades, y 111 ¡ta impresa, lev11ntada en Agua-Nueva por la junta 

"'de generales, despues de día .Y medio de combate, al deUbera.r sobre las subseouen­

''tes operaciones:" 

Ministerio de guerra y marina.-Ejército libertador republí• 
eano.-General en gefe.-Secretaría de campaña.-Escmo, Sr. 
-Como anmicié á V. E. en mi parte de 23 del corriente, á las 
siete de· la noche, desde los puntos que acababa de quitar at 
enemigo, cambié de posicion al día siguiente, y establecí mi 
campo en este lugar, para ¡,ror.urar 1os medios de subsistencia, 
,¡ atender á la curacion de mas de setecientos heridos, que han 
resultado en los dos días de batalla. Hace tres días, con hoy, que 
estoy aquí, y aunque los valientes que tengo el honor de man­
dar, desean ardientemente vol ver á la <:arga, no ba sido posi­
ble proveerlos ni lle lo muy preciso para una sola ·racion; y i 

· no ser por noventa reses, que con mucho trabajo se han podido 
reunir de las rancherías inmediatas, hubieran perecido de ne­
cesidad. 

Tan crí:tica situacion me hizo ocurrir á oir la opinion de los 
señores generales de este ejército, y al efecto los reuní en jun­
ta que presid·í, resultando de ella la acta que original acompa• 
io i V. E. P@r ella v.erá que no es posible que .el ejército pue-
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eta continua, por ahora sus operaciones sobre et enemigo,que 
aunque ha sido batido dos días continuados y recibido grande, 
descalabros, conserva una posicion fuertisima, que la naturaleza 
ha formado en el paso de la Angostura, y de cuyas fragosida. 
des no se atreve á salir un solo hombre. Rabia necesidad, por 
lo mismo,. de emplear algun tiempo para desalojarlo y destruir­
lo com~leta~nte; pero era imposible ejecutarlo sin comer, y 
he aqm verificado lo que tantas veces anuncié á V. E. desde 
5an Luis Potost, y espresti en el manifiesto que presenté ~ la 
nacion, respondiendo á las maliciosas y traidoras murmuraci~ 
nes sob,e la inaceion de este mismo ejército. Dije entónces, 
que por muy grande que sea la voluntad de }os homb,es para 
pelear, y mucho su valor y entusiasmo, no les es posible hacer­
lo sin alimentarse, porque sin alimento tampoco se vive. 

Por lo espuesto, me veo en el caso, coll bastante sentimiento, 
de buscar las primeras poblaciones que puedan proporcionar 6 
~ste sufrido ejercito los mas indispensables medios de subsisten­
cia; y á este fin h13 dispuesto comiencen á marchar mañana 
para Vanegas, Cedral y Matehuala las divisiones,'repasando el 
desierto en la feli:r situacion que he demostrado. En estos lu, 
gares quedarán alojadas las tropas, descansarán, y luego que el 
supremo gobierno se sirva proveerlas de lo necesario, vol verAn 
'buscar al enemigo donde quiera que se encuentre, porque e• 
tán animadas del mejor espíritu, y desean hacer la guerra al 
infame inv.asor hasta su total destruccion. 

Debo noticiar á V. E., que las dtficultades en que hoy se ve 
envuelto el ejército por el hambre y la miseria, las causa un 
traidor, llamado Ignacio Valdés, soldado del regimiento de (Jo. 

raceros y natural del Saltillo. Este infame desertó de la h~ 
cienda de 11' Encarnacion e) dia 20 en la tarue despnes de la 

. ' revista general que pase al ejército, y llegando á este punte 
donde se hallaba la mayor parte del de los E~tados-Unidos, al 
~agdo d~l general Wolkr le pariicip6 la aprocsimacioo del ejér­
cito mexicano, su número, &c., para conseguir por este medio 
q~e se le dejara pasar para su pueblo. El enemigo, que no sa­
lHa absolutamente que yo me hallaba tan inmediato á él, puea 
aegun sus. cálculos debería estar caminando para Verac:cuz, p 
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ra oponerme a la invasion del general Scott, sorprendido con 
semejante noticia, se apresuró á concentra·r todas sus fuerzas, 
y abandonando muchas éosas de sus trenes y víveres1 se diri­
gió con precipitacion al inespugnable punto de la Angostura, 
donde resolvió defenderse y estorbarme el paso, habiendo lo• 
grado reunir al efecto en dicho punto, con las fuerzas del Salti­
llo, mas de ocho mil hombres con 26 piezas de artillería al 
mando del mismo general Taylor, libertándose así del golpe 
que yo babia combinado para batirlo en detall, como lo hubie­
ra logrado indudablemente, si no tiene lugar la traicion de 
aquel malvado. Los mismos generales enemigos asi lo han 
manifestado, confesando que milagrosamente han escapado de 

caer en mis manos. 
Yo pido desde ahora al supremo gobierno que se sirva ini-

ciar al soberano congreso nacional la proscripcion de aquel • 
traidor, indigno del título de ciudadano mexicano, pues son in­
caleulables los perjnicios que ha causado á la naci9n, con evi­
tar la derrota infalible del ejército americano, cuando estaba 

dividido y colocado en malas posiciones. 
Sírvase V. E. dar cuenta con todo al Escmo Sr. vice-presi• 

dente de la República para su conocimiento, encareciéndole de 
nuevo dicte todas las providencias ejecutivas que el caso ecsi­
ge, para que estos sufridos soldados sean socorridos por el go­
bierno, como es de rigorosa justicia, enviándose al efecto en 
mulas á la ligera algunos caudales con direccion fl Matehuala, 
donde estableceré el cuartel general, entre tanto somos ausilia-

dos con víveres y dinero. 
Dios y libertad. Hacienda de Agua-Nueva, Febrero 26 de 

1841-Antonio Lopez de Santa-Anna.-Escmo. Sr. ministro 

de guerra. 

En el campo de Agua-Nueva, á los veinticinco días del mes 
de Febrero de mil ochocientos cuarenta y siete, el Escmo. Sr. 
presidente, general en gefe de este ejército, dispuso se reunie­
ran todos los señores generales y gefes que mandan las divisio­
nes y brigadas, lo que verificado, dijo S. E. que babia llamado 
i todos los señores presentes, c_on el objeto de conferenciar y 
oir sus opiniones sobre los acontecimientos de la presente si-
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tuacion del ejército; que como era <le pública notoriedad para 
éste, á pesar de haber arrojado al enemigo de tres de sus li­
neas, y tomádole tres piozas de artilier'í~ y dos banderas la 
~ir~unstanc_ia de hllbernos sorprendido la no~he al atacar' su 
u!tuno retrmcheramiento, estando la tropa fatigada con dos 
d1as de ma~cha y ~os de combate, sin haber tomado mas que 
car~e el d~a anter10r, y no haber ni una res, ni un grano de 
1?a1z ó harma para que se alimentase y continuara despues ba­
tiendo al enemigo, contra sus mas ardieotes deseos y sus mas 
bellas esperanzas se vió obligado á cambiar de posicion con el 
doble_ objeto. de proporcionarse algunos víveres, y de ;er si el 
e_nem1go saha del terreno fragoso en que estaba, y lograba ba­
tirlo en las_ llanuras de este rancho, en cuyo caso era evidente 
que la victoria denuestas armas seria tan completa y decisiva 

• como se deseaba: que tambien era público para el ejército todo 
que un traidor nvisó al enemigo el movimiento de nuestras tro~ 
pas, lo que ocasionó la fuga de aquel de este punto y qne.no 
se lograse.el plan combinado por S. ~ de batirlo en

1 

detall to­
mándole su _retaguardia y llevando al ejército á nuestra 

1

pri-
1?era poblac1on de recursos, para alimentarlo ántes de comba­
ta: que en la situacion que nos encontramos, S. E., si bien es­
taba_ contento por la victoria conseguida por nuestras armas, 
sentia sobremanera que la escasez de víveres no le hubiese 
permitido hacerla tan decisiva como deseaba, para terminar 
co~ ella la presente guerra: que en tal virtud, queria que los 
senores presentes se sirviesen dar su opinion sobre si el ejérci­
t~ ~ar~haba a_l enemigo, ó cambiaba momentáneamente supo­
s1c'.on a las primeras poblaciones de algunos recursos. En se­
gmd~, el Sr. general Uraga tomó la palabra, y dijo: Que la 
c_uestion era demasiado grave, y que poi· lo tanto, pedia, que 
sm embargo de conferenciar en el acto sobre nuestra situacion 
cada uno de los señores presentes, reflecsionando· sobre ella 

1 

' presentara despues su voto por escrito: QUE POR SU PAR-
TE CREIA QUE EL EJÉRCITO NO PODIA HABER HE­
CHO MAS: QUE SIN RECURSOS, SIN VÍVERES y 
ATRAVP.SANDO EL DESIERTO, babia venido hasta en­
contrar al enemigo y DERROTARLO: que cree que sin carne 
maíz, frijol, arroz y otro~ renglones de primera necesidad, po: 
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der continuar sus operaciones, era un imposible; y por lo tanto 
opinaba, y Jo diría por escrito, porque CAMBIÁSEMOS de 
posicion á las primeras poblaciones, y se manifestase al go­
bierno LA MISERIA, EL SUFRIMIENTO y el criminal 
.ABANDONO en que estaban estas tropas, como tambien la 
VICTORIA que habian conseguido, solo por los impulsos de su 
patriotismo y del de NUESTRO CAUDILLO. Despues, el 
Sr. general D. Ignacio Mora dijo: Que por su parte la cues­
tion era bieu clara: que el ejército no tenia de qué vivir, 
y era necesario buscarlo, lo que no podía hacerse aqui: que 
marchar al enemigo no era prudente, pues si bien estaba éste 
destrozado, esperaba refuerzos: la victoria no era una cosa 
'indubitablemente segura, y si no se alcanzaba, quedada descu­
bierto el camino hasta la misma capital de la República: que 
por Jo mismo opinaba porque el ejército cambiase de posicion, 
no hasta sus primeras poblaciones, sino hasta donde sea con­
ven,iente, para las operaciones militares, y se encuentren re• 
cursos bastantes para entretenimiento y conservacinn. El Sr. 
general Terrés dijo: Que siempre babia creído, y hoy se ra­
íificaba en ello, que México no podia hacer la guerra con la 
miseria que lo agobiaba, y por estos de~iertos, con cuerpos de 
ejército tan numerosos como el que teníamos: que _solo doce 
días de haber babia reunido la tropa en un mes, deb1éndosele 
atrasados,·y que no babia ninguno de los primeros renglone_s 
para la vida: que nuestros heridos no tenian ni arroz para ali­
mentarse: que el soldado estaba estenuado, y que era imposible 
hacer la guerra: que su opinion era que no solo tomase el ejér­
cito posiciones donde tuviera de qué vivir, sino que siguiéndo­
se el ejemplo de España, jamas se vuelva á mandar á estos ter­
renos mas que pequeñas partidas de tropa, que puedan llevar 
consigo sus elementos de vida.-El Sr. general D. Francisco 
Pacheco manifestó: Que tenia una ciega confianza en las de­
terminaciones del Escmo. Sr. presidente, y que no tenia opi­
nion: interrogado entónces por S. E. para que no obslante la 
diesP., dijo: Que le era constante cuanto se babia alegado, Y 
que por lo mismo suscribía el voto de sus compañeros.-El ~r. 
general ]uvera dijo: Que los cuerpos de caballeria no teman 
grano para la caballada, y que ésta era una razon mas de las 
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alegadas por sus compañeros, por lo que suscribía sus opinio­
nes.-El Sr. coronel de artillería D. Antonio Corona, manifestó: 
Que la mulada del tren hacia cuatro dias que no tomaba maiz, ni 

babia para darle: que ya no estaba en estado de continuar mar­
chando, como lo habia hecho hasta ahora: que en las batallas 
de los días 22 y 23 se babia consumido la mitad del parque, 
y que á pe.sar de los esfuerzos del Escmo. Sr. general en gefe, 
del Escmo. Sr. goberna·dor de Sán Luis y los suyos, por la fal­
ta de bagajes, no babia venido el parque de reserva, y que por 
estas causas se adhería á las opiniones de los señores que le 
habian precedido en la palabra.-El Sr. general D. Francisco 
Perez dijo: Que él aseguraba que el espíritu de la tropa era 
el mejor para batir á

1 

un enemigo que acababa de derrotar; que 
él se comprometía á conducirla al combate; pero que no ha­
biendo con qué mantenerla, opinaba porque se cambiase de 
posicion, manifestándose al gobierno lo indigno que era que no 
se le diesen recursos al ejército para subsistir, los que conse­
guidos que fuesen, debíamos volverá medir nuestras armas. 

En seguida, cada uno de los señores presentes tomó la pala­
bra, espresando la m~sma opinion, que reproducirían por escri­
to, y el ·Escmo Sr. presidente dijo: Que no habia querido ha­
cer la menor indicacion, para escuchar las verdaderas opinio­
nes de todos: que la suya era de conformidad con la de todos 
los señores que habian hablado: que víctima mas Je una vez 
de la envidia y la maledicencia, Antes do dar un paso que sir­
viese de nuevos pretestos á las mas groseras calumnias babia 

' ' pensado hacer una marcha de flanco para ir al Saltillo; pero 

que segun los informes contestes de los prácticos, se debían 
caminar cinco dias, y que no habia ni maíz, ni arroz para 
mantener la tropa: que por lo mismo, pedía á los señores pre­
sentes le diesen sus votos por escrito para resolver, quedando 
nombrado el Sr. general D. José L. Draga como secretario, cu­
yo señor estenderá una acta de lo ocurrido, para la debida 
constancia, y á cuyo acto concurrieron los Sres. generales Mo­
ra, Ampudia, Juvera, Pacheco, Terrés, Gtlzman (D. Angel), 
Torrejon, Ortega, Portilla, Guzman (D. Luis), Mejía, Jáure­
gui, Perez y Draga, y los Sres. coroneles; Corona, como co-
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manJante general de artillería; Blanco [D. Santiago] como 

l. d Zapadores· Baneneli y Carrasco, como gefes de la -corone e , . . 
brigada ligera de infantería¡ y G~itian, Andrade, Azpe1t1a y 
Carcoba como gefes interinos de brigada. ~ 

Con c~1yo acto se disolvió la junta, y por acompan~r sus vo-
. . 1 no firmaron la presente acta, que certifica el se-tos ongma es, 

cretario nombrado.-!. Lo-pe% Uraga. 

Núm l.-Direccion general _de ingenieros,-Es mi voto, Y 
· · · f se lo fundaré qne por la carencia absoluta de s1 necesario ue , , 

viveres, de forrages y de toda clase de recursos, se halla el 
'é ·t n la. indispensable necesidad de retroceder para ocu-eJ rci o e . . . 

par sus antiguas posiciones hasta Sa~ Lms, y cuyo m~v1m1en: 

b. debo decir que no es obligado por el enemigo, por to tam ien 
que éste ha sido vencido, y se hubiera_ presentado en el caso 

. á mbat1·rnos en este campo; la necesidad de la con,. contrario co . . . • 
. h s tanto mayor como que el eJercito esta embaraza-tramare a e , . 

do con el grande ntlmero de heridos Y_ ~nfermos, quienes care• 

cen, como debe suponerse, de todo aus1l10. . 
Campo de Agua-Nueva, Febrero 25 de 1847-Ignacio d, 

Mora Villamil. 

Núm. 2.-Como gefe de estado mayor del ejército, y ~ocal 
d la junta que tuvo á bien reunir el Escmo. Sr, general en ge­
fee para oir la opinion relativa á la situacion en que nos encon-

, d de haber gloriosamente luchado contra los en~ tramos, espues h 
migos invasores en los dias 22 y 23 del actual, tuve el onor 

. . b' ra muy sensible no poder avanzar hasta de esponer, que s1 ien e . . 
las ~iudades del Saltillo y Monterey coronándonos la v1ctona, 
nuestra absoluta carencia de recurs_os de boca,_y habers~ con­
sumido como la mitad de las municiones de cano~ y fus1\ nos 
obligaba forzosamente á establecernos en.las haciendas o pe­
queñas poblaciones que hay entre San Lms y el espresad~ Sal­
tillo, donde se encuentren comestibles, pues de l? contrario, no 
cabe duba habrían concluido por hambre los vahentes que aun 
ecsistcn u'ispuestos á derramar su sangre en defensa ~e los sa-

grados derechos nacionales. . . . 
El Escmo, Sr. general en gefe¡ que hab1a combmado sabia• 
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mente su plan de operaciones para el mes de Marzo prócsimo . . . . ' 
segnn se sirvió vanas veces esplicárnoslo, se vió precisado por 
diversas causas á anticipar la campaña: se vió tambien, por 
efecto de su acendrado patriotismo, en la necesidad de hipote• 
car sus bienes para poner en marcha á las divisiones¡ y aun­
que estos esfuerzos no han producido el total resultado á que 
aspirábamos, han probado á toda lnz que S. E. no Ira perdona• 
do medio ni fatiga alguna por la integridad territorial, y que el 
sufrido ejército, por su honor, ha arrostrado el desierto, el ham­
bre y la muerte. 

Si el supremo gobierno nos ha abandonado en los momen­
tos mas. críticos, causa eficiente para que no se hayan recupe­
rado de un golpe los tres Estados de Oriente, estoy persuadido 
que los hombres sensatos y la posteridad dispensarán á S. E. y 
al ejército la justicia á 1¡ue son acreedores. 

Podíamos aun emprender una atrevida marcha de flanco so­
bre el enemigo para ocupar el Saltillo; pero quedaba descubier­
to el paiR hasta México si la suerte no nos fuelle propicia¡ á lo 
que se agrega que las escaseces de todo género nos seguirían 
distrayendo, con tauta ó mas fuerza, que el mismo enemigo: 
conviene, pues, que se pidan imperiosamente los ausilios necesa­
rios para continuar la campaña. 

Por tan poderosa causa, repito, es mi parecer se emprenda el 
movimiento retrógado, conforme han opinado todos mis dignos 
compañeros de armas. 

Agua-Nueva, Febrero 25 de 1847.-Pedro Ampudia. 

Núm. 3.-Habiendo concurrido á una junta de Sres. gener.a­
les y gefes que mandó reunir el Escmo. Sr. presidente, general 
D. Antonio Lopez de Santa-Anna, en la hacienda de Agua-N ne­
va, para qua emitiesen su voto sobre si se continuaban las ope­
raciones d:? la campaña, 110 habiendo recursos en lo absoluto 
de numerario, vi veres, y con pocas municiones, fui interrogado, 
y contesté, que aun cuando las razones que habían espnesto 
otros de mis compañeros eran tan poderosas, yo no tenia volun­
tad propia, por estar la mía sujeta á la del Escmo. Sr. general 
en gefe, cuyas disposiciones acataría: se me obligó é decidir en 
la cue.stion, y me suscribí á la mayorla, que fué absoluta.­
Francisco Pacheco. 
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Núm. 4.-Ejército libertador republicano.-Cuarta brigada 

de infantería.-En atencion á que el ejército, despues de la jor• 
nada de la Angostura y bat11lla de Buena vista, se halla sin re­
cursos en un de~ierto que hasta el agua le falta, es mi opinion 
se cambie de posicion sobre la villas del Mineral de Catorce pa• 

ra reponerse. 
Dios y libertad. Campo de Agna-Nneva 25 de Febrero de 

1847.-Andres Terres.-Sr. general D. Pedro Ampudia. 

• Núm. 5.-Ejército libertador republicano.-Tercera division. ·' 
-Escmo. Sr,-Notorio es el asiduo empeño con que V. E. for­
mó un ejército en tan corto tiempo, para contener los avances 
de las tropas americanas, ast como los sacrificios person~les que 
Y. E. ha hecho con tan noble objeto. Marchó al fin ese mis­
mo ejército en medio de toda clase de privaciones, por un de­
sie.rto en que hasta el agua le ha faltado, venciendo toda clase 
de dificnltades por amor á sn patria y por los heróicos esfuerzos 
de Y. E.: cansado, lleno de fatigas y penalidades, llegó al fin al 
frt:nte del enemigo, y como si su misma miseria estimulara su 
valor y su constancia, lo hemos visto desalojarlo de sus buenas 
posiciones, y arrancarle los trofeos de la victoria, sin que por 
su parte hubiese obtenido la menor ventaja en ninguno de los 
sangrientos encuentros que el 22 y 23 del corriente tuvieron tan 
gloriosamente las tropas mexicanas; mas despues de esta lucha 
tan obstinada, la falta casi absoluta de municiones de boca y 
guerra. ha obligado á ese mismo ejército, tan sufrido como va• 
liente, á cambiar de posiciou; y esa misma cansa, en mi humil­
de concepto, debe tambien estimularnos á toma:s otros puntos, 
donde proporcionándosele los recursos necesa1ios para coronar 
el triunfo, vuelva con sus armas victoriosas á combatir cont,a 
el enemigo de sn patria, y desalojarlo del territorio mexicano. 
Si estos recursos no se proporcionan, y por lo mismo no pndie­
se llevar al cabo una guerra tan justa, y por la que ansía con 
noble empeño, ia responsabilidad recaerá en quien, teniendo un 
~eber sagrado de proporcionarlos, se desatiende y abandona, 
comprometiendo con tal conducta el honor nacional y la inde­
pendencia de la República, qne tanta sangre ha costado á los 
mexicanos. Esta es mi opiuion; sin embargo, V. E. con su co­
nocida ilustracion resolverá lo que juzgue conveniente. 

"' 



Tengo el honor de reproducir á V. E. con este motivo mf 
atento r~speto y distinguidas consid~raciones. · 

Dios y libertad. Hacienda de Agua-Nueva, Febrero 26 de 
1847.-José María de Ortega.-Escmo. Sr. general en gefe 
del ejército libertador republicano, benemérito de la patria D. 
Antonio Lopez de Santa-Anna. 

Núm. 6.-General de la segunda brigada de caballerta.'"""Ci­
tado por el Escmc. Sr. general en gefe para concurrir á la junta 
de señores generales y gefes, con objeto de tratar sobre si será • 
conveniente marchar sobre el enemigo ó moverse en <lireocion 
de las poblaciones mas cercanas en busca de vlveres; despues 
de hallarme enterado de que para mafiana no hay provisiones de 
boca ni esperanzas de conseguirlas; de que no hay forrages ni 
aun las municiones suficientes para sostener otra batalla1 E'S mi 
voto: que no bastand_o el valor, entusiasmo,'ni el acendrado pa­
triotismo de que se halla animado el ejército, pára proseguir las 
operaciones de la guerra, cuando faltan municiones y vlveres, 
debe éste dirigirse á donde pueda proporcionárselos. 

Agua-Nueva, Febrero 25 de 1847.-Manuel de la Portilla. 

Núm. 7.-General de brigada.-Voto del que suscribe.­
Escmo. Sr.-Usando de la paJabra que V. E. se ha dignado con­
cederme, espondré francamente mi opinion, El ejército mexi• 
cano está hoy colocado en una posicion estraordinariamente di• 
ficil, porque la falta de recursos con que vivir y combatir nos 
orilla ti un desastre, si V. E. con sus -notorias luces no nos li• 
berta del peligro que corremos, si perdemos las ventajas adqui­
ridas en el glorioso dia 23. V. E. sabe que llegando al frente 
del enemigo, ecsámines de hambre y sed, y que en un dia de 
combate se fatigaron nuestros valientes en términos que des. 
pues de la victoria era menester proporcionarles alimetltos, és­
tos no podian conseguirse en el teatro de la guerra; luego era 
menester un movimiento á otro punto para tan necesario objeto, 
cierto que sin comer no puede vivirse. Llegamos á este lug~r, 
y hemos pulsado los inconvenientes de que nada tenem~ para 
111imentarnos, y que es fuerza <>tro movimiento retrógrado.. Yo 
soy, pues, de opinion de que el ejército debe contramarchará 
tlR lug!tt' en que pueda tener con que vivir) ya que el abandono 
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con qne se nos ha visto, nos ha privado de las ventajas que pu­
dieran sacarse despues de la batalla del 23. Esta es mi opi­
nion, que snjeto á la ilustrada de V. E. y de mis compañeros. 

Agua-Nueva, Febrero 26 de 1847.-Luis Guzman. 

.Núm. 8.-Habiendo concurrido á una junta de Sres. genera­
les y gefes que mandó reunir el Escmo. Sr. general presidentP, 
en gefe del ejército, D. Antonio Lopez de Santa-Anna, para 
que emitiera mi voto sobre si se continuaban las operaciones de 
la campaña, no habiendo recursos ni víveres de boca y gmrra, 
fui interrogado, y contesté, fijando mi opinion con las juiciosas 
reflecsiones de los señores generales que me precedieron, á vol­
ver ti la antigua base de las operaciones, porque ni el valor ni 
el amor á la patria pueden dar fuerzas sobrenaturales para con­
tinuar una campaña de la manera que hasta hoy se ha verifi­
cado.-Francisco Mejía. 

Núm. 9.-Ejército libertador repnblicano.-Prímera oivision. 
-Escmo. Sr.-En virtud de habérseme ecsigido mi opinion 
particular en la junta practicada la noche del 24 en Agua-Nue­
va, manifesté qne nuestro ejército triunfante se hallaba en dis·, 
posicion de destruir al enemigo; pero como esto no podría veri­
ficarse con probabilidad en un solo dia, y los recursos de sub­
sistencia falta 1)an, y la tropa no podría aguantar sin comer mas 
de las cuarenta y ocho horas qne lo estuvo, era de opinion que­
se variase de posicion en donde el Escmo. Sr. general en gefe 
dispusiese, y que desde allí se le hiciese una manifestacion al 
supremo gobierno de la disyuntiva e11 que se encuentra el ejé_r­
cito, de desbandarse por la miseria, ó de arruinar las poblacio­
nes para mantenerse. 

Con tal motivo, tengo la satisfaccion de protestar á V. E. mi 
singular aprecio y respeto. 

Dios y libe.rtad. Hacienda de la Encarnacion, Febrero 27 
de 1847.-Francisco Perez.-Escmo. Sr. general presidente y 

en gefe del ejército, D. Antonio Lopez de Santa-Anna. 

Núm. 10.-Ejército de operaciones del Norte.-Primera di­
vision.--Primera brigada.-Como gefe de esta brigada, y vocat 
en la junta de señores generales, habida anoche en el aloja­

D 
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miento del Escll)Q. Sr. general en gefe del Pjército, en que se 
nos pidió nue,stra opinion sobre si debían continuarse las ope­
ra-ciQn~s en las actuales ·circunstancias de miseria y de desola­
•cion en que se halla, despues de haber consumido las noventa 
reses y cincuenta ó se!lenta fanegas de maiz que aquí se encon­
traron, fué mi voto que, "abandonando á Agna-Nueva nos acar¡,­
tfmásemos en las primeras poblacionP.s, haciendo desde allí pre• 
sente al gobierno la situacion de estas tropas, y pidiéndole hi­
ciese la guerra al invasor cual se debe hacer para salvar la in­
dependencia, pues del modo que actualmente lo verifica no ha-

' ' ee mas que comprometer al pais y el honor de sus armas." , Pn-
ra personas interesadas en nuP.stra posicion y en nuestras cir­
cunstancias, estraño parecerá qt1e despues de un triunfo, y cuan­
do el enemigo amedrentado no se atreve á salir de las barran­
cas, el ejército victorioso tenga qne abandonar, no solo el cam­
po de batalla conquistado con su sangre, sino treinta ó cuaren­
ta leguas de terreno A retaguardia; peró ésta es miestra verda­
dera posici9n,, y la necesidad en que nos po~ie el gobierno, que 
abandona así al ejército á todo el rigor de la miseria, á pesar 
de la responsabilidad inmensa que tiene con la nacion por tal 
razon. 

Está ya dicho otra vez, y patentizado siempre, que un gene­
ral en gefe, en la república Mexicana, nunca puede obrar segun 
el arte, ni com9 los movimientos del enemigo lo ecsigen, sina 
como sus recursos y medios de subsistencia y movi{idad y de­
mas n,ecesidades se lo ecsijan. Con arreglo á ellos debemos 
ve~ la cuestion. 

. No se puede volver rectamente ai enemigo y al mismo cam­
po de,batalla, porque nos vol,erémos á encontrar como la noche 
que lo abandonamos, si!l tener que comer, y por lo mismo .sin 
poder permanecer en él. Si haciendo un movimiento de flan, 
co, nos situamos en el Saltillo, enconti:amos cinco días de mar­
cha con iguales _necesidades, y á mas de'ser aquella poblacion 
incapaz para conservarla mjlitarmentP, iqué harémos con ocho­
cientos heridos que nos ha costado la victoria! iPor qué punto 
se nos une n~estro gran parque, que tanto aecesitamos, y que 
hasta ahora viene en camino con carretas de bueyes? ¡, y en 
caso de voltea1· al enemigo, iquién será el cortado7 Si ten~xnoa 
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\ln reves, porque todo debe pl'everse, iquién cubre el camino 
de México? iNo somos denotados con solo que el enemigo nosr 
contenga en ·cualquier punto, supuesto que el hambre nos hac8) 
marchar para buscar un alimento diario? Nuestros trenes, que. 
ya el dia del combate no podian subir las lomas con la artill~ 

· ría, por falta de pasturas, h.oy están mas débiles y ma.s inúti• 
les; maiiana ó pasado no ecsistirán: Y lleg~do este caso, ¡c~-. 
mo conservamos la artilleria de un ejército qua debe ser todo 
movilidad! Nuestros mismos soldados iacaso no desmayan, y, 
aun el alma mas enérgica y decicfüla no se conmueve al ver al 
s¡aliente defensor de la independenda tirado en el campo, he­
rido, sin sustento, sin abrigo y sin curacion regular, porque to­
tlo falta, y. esto para los que tan heróicamente han combatidoi 
y derramado su sangre por su país? Convengamos de una v~ 
-que no somos ejército, ni somos nada, sino hombres, a~so Y 
sin acaso, destinados espresamente á perecer. ¡Algun d1a a¼ 
J>erder ta· patria su libertad, clamará por sus defensores, y cas­
tigará· cual merecen á los que hoy los sacrifican! 

Pero si :razones militares muy poderosas se encuentran en 
apoyo de mi voto, las hay tambien políticas y de j~sticia para, 
~ra pedir que este moJ.o de hacer la guerra cambie ya. Ar­
ruinando cuanto encontramos al paso para podernos alimentar, 
-dejamos tras sí la ~fseria á los pobladores; la quiebra á los co­
•merciantes, y la bancarrota de todas las fortunas: agotado el cré­
dito y los recursos en San Luis, seguimos con Catorce, Mate­
buala, Cedral, y consumimos todas las ecsistencias de Vanegas. 
Nada hemos comprado, y nada ecsiste ya, y todo es defender al 
país devastando al país . 

Es verdad que el gobierno, y solo el gobierno, tiene. la culpa; 
pero justo es ya que los males de la guerra y 1~ necesidad d~_ la 
iuerra, pesen sobre la nacion . toda, y no sobre solo el heroico 

Estado de San Lui11. 
El patriotismo tiene su positivismo como todas las cosas, y 

nuestra conducta ó la conducta que nuestros actuales gober-, , 

nantes nos forzan á observar; ,cria desafectos, y llegara el caso, 
:si no estamos en él, de que los mexicanos de estos Estados vean 
-con mas temor al ejército de su pais, que todo lo invade, que al 

-eskange!o, que todo .Jo-compra. l é) iifX.JJ 1.:.. ~ 
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Creo haberme estendido demasiado; pero aun me sobrarían 
razones, si no fueran bastantes las espuestas, para apoyar mi 
opinion sobre diversas operaciones del ejército, que he dado.­
José Uraga.__:,Agua-Nueva, Febrero 25 de 1847. 

Núm. 11_:Ejército libertador republicano de operaciones del 
N~rte,-:Comandancia general de artillería.-Escmo. Sr.-V. E . 
ha tenfdo á bien manifestar enjanta de gel)erales, las circuns­
tancias difíciles que guarda el ejército de sn digno mando, por 
carecer del alimento preciso para la vida del soldado, por no te­
ner numerario de que disponer, y por habitar un pais que ha si­
do saqueado é incendiado por el enemigo á la vez: en VÍ$ta de 
esto se ha servido V. E. pedir por escrito á los señores que han 
compuesto dicha junta sú opinionr referente á la operacion que 
debe ejecutar el ejércitorque salve la crítica sitttacion ·en .que se 
halla y la mas compatible con el servicio de la República. En 
tal c~ncepto, y despues de haber oído e} modo de' pensar por la 
mayoría de la misma junta, mi vote es que el ejército debe va,. 
riar de posicion, y ocupar un país donde haya recursos, para 
que las tropas, la cab~llería y la mulada, tanto de carga como 
de tiro, puedan alimentarse: este voto lo fundo en las razones 
siguientes: 

l.ª Sin depósito de víveres anecsos á tm ejército, numerario 
q~e los_ pro?orcione, ó la ocupacion de un pais que los tengar 
dicho eJérc1to no puede subsistir. 

. 2. ª La estension de la mulada de tiro y de carga pertene-­
ciente i,.l tren, es grande; su estenuacion causada por la falta de 

forr~ge y co?tinua . fatiga de aquella en grado superior, dejará 
al eJérc1to sm medios de trasportar sus municiones y artillería. 

3.• y·última. Segun el aspecto que han tomado las operacio­
nes en la presente campaña, ella .no se terminará cún un comba­
te, y la ecsistencia de municiones de cañon ·y de fusil con que se 
cu-enta, solo para esto será suficienter porque el reducido parque 
ae reserva que pudo alistarse en San I ,uis, se ha mandado en 
carretas tiradas por bueyes, que no.se incorporan aun al ejército. 

He aquí mi opinion, Escmo. Sr., salvo la mas juiciosa yacer­
tada de V. E., que el cunp:> de mi mando atatarái como hasta 
aquí, con entera subordinacion. 
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Dios y libertad. Cuartel general en Agua-Nueva, Febrero 
26 de ,1847.-Antonio Corona.-Escmo. Sr. presidente, bene-

' mérito de la patria y general en gefe del ejército libertador re-
publi~ano, D. Antonio Lopez de Santa-Anna. 

Núm. 12.-Regimiento de ingenieros.-Habiendo concurrido 
á la j!lnta de los señores generales y gefes de este ejército, 
en que S. E . preguntó á los señores presentes cuál era su opi• 
nion, sobre si el ejército continuaba sus movimientos sobre el 
enemigo, ó cambiaba de posicion; despues de haber oído el pa• 
recer de casi todos los señores que componían dicha junta, de 
conformidad con la últi,na parte, fundándose, entre otras razo­
nes, en la absoluta falta de vi veres, yo, invitado por el Escmo; 
Sr. presidente, dije: que el ejército habia salido de San Luis con 
solo doce dias de socorro, proporcionados por el Escmo. Sr. ge­
neral en gefe: que se le había visto atrav~sar el desierto y com­
batir con entusiasmo por la causa de la patria: que creía que su 
deber era hacer esto siempre, y que yo estaba dispuesto á ello; 
pero sin carne, sin maíz, sin los alimentos de primera q.ecesidad, 
no podi~ permanecer en su posicion actual, sin superar el hu­
mano esfuerzo: que supuesto que para march_ar hácia el enemi• 
go teniamos que caminar cinco días sin que hubiese con que 
mantener á la tropa en ellos, era de parecer que llevásemos nues­
tro campamento á las poblacioRes mas inmediatas, desde donde 
se pedirán recursos al gobierno para volverá comenzar las ope­
raciones tan luego como se recihiesen. 

Campo en Agua-Nueva1 Febrero 25 de 1847.-Santiago 
Blanco. 

Núm. 13.-Tercer regimiento Ligero.-Escmo.-8r.-En vir• 
tud de habérseme pedido mi opinion en la junta celebrada de 
los señores generales y gefes de las brigadas, el dia 24 del pre­
~ente, debo manifestar á V. E. : que habiendo dado pruebas el 
ejército de valor y de que es capaz de batirse en todos tiempos 
con el enemigo invasor, como á V. E. cQ_nsta, pues que fué un 
fiel testigo en las acciones de 22 y 23 que se le dieron, y que se 
puso en -precipitada fuga, mi opinion es la siguiente: Estando 
demostrado el abandono en que el supremo gobierno nos tiene, 
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pues es público que estamos en la última ,miseria, soy de pare,. 
-cer mudemos de posicion, y se le demuestre al gobierno el esta-
-do de hambre en que nos encontramos, advirtiéndosel<', que si 
no hemos vuelto á atacará los enemigos y derrotarlos comple­

. tamente, es porque el hambre nos hace marchará buscar que 
comer. 

Es cuanto puedo manifestará V. E., asegurándole, que el que 
s~scribe y el campo qtJe tiene el honor de manda,, están pron­
tos á sacrificarse en defensa de su patria, tan luego como la su­
perioridad les dé los recursos necesarios para viví~. 

Dios y libertad. Hacienda de la Encarnacion, Febrero 27 
de 1847.-.fuan Baneneli.-Escmo. Si., general presidente, en 
.gefe del ejército. 

Núm. 14.-En la jnnta de señores generales y gefes que el 
Escmo. Sr. general en gefe ~el ejército reunió para tratar de las 
operaciones, como coronel del segnndo regimiento Ligéro, fué 
mi voto, que debia acantonarse dicho ejército en las poblacio­
nes del Cedtal, Matehuala y Catorce, entre otras razones, por­
que despues de haber combatido con valor y triunfado en dos 
dias consecutivos, tomando al enemigo cañones, banderas y car­
.ros de transporte, se encuentra sin viveres para permanecer al 
frente, sin ganado de carga y tiro útil para maniobrar por el 
flanco y conducir su artillería y parque, y sin medios de tras­
porte para conducir seiscientos ó setecientC1s heridos que necesi­
taria abandonar: esta, entre otras, es la <'ausa que en todas las 
époc~s de esta guerra ha desgraciado las operaciones; pero es 
mas sensible esta vez, que del general en gefe a} soldado han 
cumplido con su deber: la responsabilidad pesará sQbre los que 
abandonan á los últimos defensores de la independencia. 

Agua-Nueva25de Febrero de 1847.-Josll' Maria Carrasco,. 

N'úm. 15.-Segunda brigada de la primera division del ejér­
cito ....... El teniente coronel que suscribe, como gefe de la segun­
da brigada de la primera division, opina: que el ejército mude 
de posicíon miéntras se le proporcionan los tecursos que tanto 
necesita para continuar la campaña, pues en la situacion que se. 
encuentra; nole >es posible verificarlo. 

Agua-8uevat Febrero 2-5 de.1847.-Flarencio Azpei'"tia. 
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Núm. 16.-Ejército libertador republicano.-Segnnda divi- ' 
sion de caballería.-Escmo. Sr.-Cuando V. E. t¡;¡vo la bondad 
de citar la noche de ayer á los señores generales de este ejérci­
to para qué emitíeseA francamente su opinión soóre 1o que de­
bía hacerse en el estado crítico de miseria en iue se encontra­
ban todas las clases de él, ,con bastante sentimiento opinamos, 
que era preciso hacer una contratnarcha hasta donde pudiese 
V. E. proporcionarse lo necesario para la vida. Lo decimos coh 
sentiiniento, porque sin embargo de los notorios sacrificios em­
prendidos por V. E. para traer hasta este punto al brillante ejér­
cito que solo sus afa"tlcs .pudieron formar; sin embargo del su­
frimiento heróico de él en medio de la mas espantosa miseria, 
porque abandonado de la nacion entera, ha caminado tan solo 
é. espensas de y. E., y sin embargo, tambien de la brillante jor­
nada del 22 y la batalla que con tanta gloria sostuvieron nues­
tras armas el 23, en las cuales recibió el enemigo un buen es­
carmiento, dejando en poder de nuestros valientes tres piezas 
de a~tillería y dos banderas, cuyos trofeos honrarán siempre las 
sabias disposiciones de V .. E., el estado deplorable de miseria A 
que estamos reducidos, debia oblig~rnos precisamente á hacer 
una contramarcha por la imposibilidad en que nos encontramos 
de poder continuar las operaci<'nes militares comenzadas con 
tanta gloria. Este fué nuestro voto emitido en la junta de ano­
che, y que suscribimos ahorf, sin embargo de que, como milita• 
res súbordinados, no harémos otra cosa que lo que nuestro ilus• 
tre caudillo y gran capitan nos ordene. · 

Sírvase V. E. admitir las protestas de nuestro particular y 
distinguid'o respeto. 

Dios y libertad. Agua-Nueva á 26 ª? Febrero de 1847.­
Íutian Juvera.-Anastasio Torréjon.-Manu_el de la Portilla. 
- Antonio María Jáuregui. - Angel Guzfnan.- Francisco 
Güitian.-Jostl' Ignacio MatUnez.-Esr.mo. Sr. presidente, ge­
neral ~n gefe benemérito de la patria Don Antonio Lopez ae 
Santa-Anna. 

Son copias.-México, Marzo 13 de 1847.-J Noriega. 


